
ALEXANDROS

Más sobre "En defensa de la bandera"
.Recibimos una hermosa carta fechada en Sala-

manca y firmada por C. Domínguez en Ja que se
nos dice que no fueron tres sino cuatro las personas
que defendieron la enseña de la patria en la Plaza
Mayor de Salamanca el día 23 de Enero pasado. Se
extraña de que silenciásemos el nombre del cuarto
hombre que contribuyó con su esfuerzo a que no
fuese humillada nuestra bandera. Repare nuestro
comunicante que él tampoco menciona ese nombre
que —y de ello puede estar bien seguro— nosotros
hemos buscado'. Fuimos a Salamanca al leer en e)
B.O. del Ministerio del Ejército la concesión de la
Cruz Blanca del Mérito Militar a los dos soldados;
leímos los periódicos locales, hablamos con tres de
los protagonistas y del cuarto, que citamos en
nuestra breve crónica y de la señora que, a
paraguazos, también entró en liza, nada pudimos
encontrar. Pero el hecho era lo importante y ahí

quedó reflejado. Y la actuación de los soldados, por
su edad, su condición y su recompensa oficial, lo
más sobresaliente. Si hubiésemos, sabido algo del
resto de los paisanos, no dude nuestro comunicante
que lo habríamos escrito. De todos modos, la
expresión de "Yo cumplí con mi deber de defender
mi bandera lo demás no importa" honra sobra-
damente al que lo hizo, honra a nuestro perió-
dico y a todos los españoles honrados que como él,
sienten que la satisfacción de cumplir como tales es
la mejor recompensa.

Desde aquí, a ti cantarada desconocido, nuestro
abrazo sincero y nuestra enhorabuena. Y como
decían los requetés durante nuestra cruzada y
siempre, piensa que "Ante Dios, nunca serás héroe
anónimo".

LAMBDA


